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    Cuando Enrique Barrios vio que su obra Ami, el niño de las estrellas, tal vez por el título, o quizás por la portada infantil, atraía a los más pequeños, quienes luego se encontraban con la desagradable sorpresa de poder comprender sólo en parte esa obra —porque Amino es un libro totalmente infantil—, el autor se sintió en deuda con los más pequeños y anheló poder alguna vez escribir algo para ellos.





    Un día, y de la misma forma súbita en que llegó la inspiración para Ami...surgió Ami y Perlita.




    Esta obra procura dejar en el alma de los niños el mismo ideal que nutre toda la producción literaria de Enrique Barrios, esto es, un mundo en paz, en solidaridad y en Amor.


  




  




  

    Capítulo 1




    

      Perlita recorrió feliz el nuevo apartamento. Ese mismo día por la mañana unos hombres subieron todos los muebles desde el viejo apartamento del primer piso al nuevo, del segundo.




      Copo, el gato blanco de la niña, olfateaba curioso por todos los rincones; desde el salón hasta la cocina.




      





      

        [image: dibujo1]


      




      





      Cuando terminó la tarde y aparecieron las primeras estrellas, Perlita miró por la ventana de su nueva habitación. Ahora el cielo quedaba un piso más cerquita; tal vez por eso le parecía más brillante y luminoso...




      A Perlita le gustaba mucho mirar la estrella más grande del cielo; siempre tenía la esperanza de que se cayese, para recogerla y llevarla en su pecho.




      Una vez vio una que venía bajando. Dejó una línea luminosa en el cielo nocturno y desapareció de repente. Nunca supo dónde fue a parar.




      Buscó la estrella más brillante; allí estaba, muy alta.
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      —Me gustaría que se cayese –le dijo a Copo.




      Éste cerró un ojo. Eso quiere decir «a mí también», en el idioma de los gatos.
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      Algo muy raro pasó, tal vez porque Perlita comenzó a vivir más alto, y se dice que toda persona que comienza a vivir más alto tiene derecho a pedir un deseo...




      El caso fue que la estrella más brillante del cielo se soltó y fue cayendo despacio hacia la tierra... La niña parpadeó con sorpresa y alegría. Muy azulita y luminosa, venía descendiendo lentamente, como una hojita de un árbol.




      Copo, en los brazos de Perlita, miraba cómo la pequeña luz se acercaba y se acercaba. La brisa cálida de la noche de verano empujó el lucero hacia el edificio en donde vivía la niña con sus padres y su gato. Vino a caer justo en el techo.
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      —¡Qué suerte! –exclamó la niña, abrazando a su compañero–. ¡Vamos a la terraza a buscarla, Copo!




      La puerta del apartamento estaba abierta. Los padres de Perlita se encontraban en el primer piso retirando los últimos objetos para llevarlos a la nueva casa. Subió las escaleras que llegaban hasta el tercer piso, y luego otra más, hasta la puerta de la terraza. Por suerte, estaba abierta.




      Cuando llegó a lo alto, un niño vestido de blanco estaba allí. En el centro del pecho tenía un símbolo dorado: un corazón con alas dentro de un círculo.
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      Ella no conocía a ese niño, pero se notaba en su cara que era bueno: sonreía alegremente. Copo saltó desde los brazos al suelo, se acercó a él y comenzó a frotar cariñosamente su cuerpo contra las blancas botas del visitante.




      Es que Copo sabe conocer a las personas. Cuando llega a su casa alguien que no es bueno, él corre a esconderse bajo un sofá. Y cuando llega una persona buena, se le sube a las piernas muy confiado. Jamás lo han ahuyentado porque las personas buenas no ahuyentan a los gatos buenos...




      —¿Viste caer una estrellita por aquí? –preguntó Perlita mirando hacia todos lados.




      —¿Te refieres a ésta? –dijo él, sonriente, mostrando en su mano la brillante estrella, que relucía más que mil luciérnagas.




      Titilaba con centelleos azules, blancos, rojizos y dorados. Era lo más hermoso que había visto jamás en su vida. Copo se levantó un poquito a dos patas para olfatearla.
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      —¡Dámela, por favor; es mía! –exclamó Perlita.




      —Te la daré –dijo el niño–, pero antes debo advertirte que tener una estrella como ésta, la más grande del cielo, es algo muy importante. Entre millones y millones de personas, muy pocas tienen una estrella así...




      —Yo quiero tenerla. Dámela, por favor.




      —Pero debes saber que esta estrella es muy exigente. No puedes tenerla y luego dejarla olvidada por ahí. Una vez que aceptas tener una estrella, debes vivir para ella.
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